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2 de agosto: Eider vuelve a aparecer en mi vida 




			 




			Alma 




			 




			—¡¡Alma!! ¡¡Ven a desayunar!! —grita mi madre desde la cocina. ¡Qué manía, hablar desde una habitación a otra, a grito pelado! ¡Ni que estuviera sorda! 




			Termino de ducharme y bajo las escaleras corriendo. Vivo en una casa de dos plantas, de color blanco y de piedra, rodeada de árboles con pocas viviendas alrededor. Es bonita, aunque queda muy a desmano del centro y de mis amigas, por lo que me quejo bastante. ¿No podrían haber elegido otro sitio? 




			En la mesa ya están sentados mi madre y mi hermano, Breixo. Mi padre está terminando de servir los zumos. Los sábados desayunamos siempre en familia, aprovechando que no hay tanto ajetreo como el resto de la semana. 




			—¿Quieres tortitas? —me dice mi padre. 




			—No, gracias, prefiero fruta y chocolate con avena —respondo, muy seria. 




			—¿Qué te pasa hoy? —pregunta mi madre. 




			—Nada, me he levantado un poco mal y tampoco me ayuda que me grites cuando estoy en la ducha —digo haciendo una mueca para que se dé cuenta de que debe cambiar. A veces siento que soy una extraterrestre y que los adultos no me comprenden. 




			Me siento a la mesa, me sirvo trocitos de piña, plátano y manzana y comienzo a comer sin muchas ganas. 




			—¿Qué vais a hacer esta tarde? —pregunta mi padre. 




			—Yo voy al parque, quedé con Julio y Aitor para hacer skate —responde resuelto mi hermano. 




			Mientras se enzarzan en una conversación sobre las últimas piruetas conseguidas por mi hermano, reviso el WhatsApp para ver si Bea o Clara me han escrito. ¡Ahí están! 




			—Alma, ya sabes que no me gustan los teléfonos cuando estamos reunidos en la mesa. 




			—¡Qué pesada, mamá! ¡Ya lo dejo! —digo suspirando—. Esta tarde vamos a la playa, seguramente me llevaré un bocadillo y comeré allí. —Mis padres me miran; ¿por qué tienen esa manía de hacerme sentir incómoda en situaciones normales?—. ¿Qué pasa? —pregunto. 




			—Ni siquiera nos has preguntado si nos parece bien —responde mi padre. 




			—¡Vamos, papá! ¡Que es verano! He sacado buenas notas y aprobado todo, como siempre —recalco, molesta. 




			—Tienes catorce años, las notas y el curso son tu responsabilidad, como la de tu madre y la mía lo es trabajar. Así que, por favor, pregúntanos si te damos permiso. —Pongo los ojos en blanco. 




			—Carlos, no pasa nada, que vaya a la playa, se divierta y disfrute del verano. Bastante ha tenido con el cambio de primaria a secundaria, y el próximo año entra en tercero de la ESO, tendrá que esforzarse más. —¡Mamá al rescate! Siempre tan oportuna. 




			Mi padre suspira y no añade nada más. Así que terminamos el desayuno tranquilamente, hablando de lo de siempre: las clases de yoga de mamá en casa, el trabajo de papá en el banco o el campamento de verano al que irá Breixo en unos días. 




			Subo a mi habitación, enciendo Skype y llamo a Bea. 




			—¿Vamos a la playa esta tarde? —pregunto. 




			Bea es rubita con pelo liso, muy fino. Tiene los ojos muy grandes, de color avellana, pecas por toda la cara y su complexión es alta y normalita, como la mía, ni muy ancha ni muy delgada. Yo, por el contrario, tengo el pelo castaño oscuro, ondulado; mis ojos son verdes, heredados de mi abuela Luisa, y no soy demasiado alta. 




			—¡Sí, claro! Además, ¿sabes a quién he visto esta mañana en el Meigas? —dice Bea, y una media sonrisa pícara enciende su cara. 




			El Meigas es una cafetería a la que nos gusta mucho ir de mañana y de tarde, tienen una variedad enorme de infusiones, cafés, batidos y helados. 




			—Si no me lo dices, no lo sé. ¿Desde cuándo soy adivina? —respondo un poco molesta. 




			—Bueno, no necesitas saber más. 




			«¿Así? ¿Así me va a dejar? ¿Con la pregunta en mi cabeza todo el tiempo?», pienso. Pongo cara de enfadada a ver si se relaja un poco y suelta prenda. 




			—Que no, Alma, no necesitas más información —insiste Bea—. ¿Quedamos a la una y media en mi casa? Mi madre va a hacer los bocadillos vegetales que tanto te gustan, con huevo, canónigos, tomate y mahonesa. 




			—Hmmm... —es lo que obtiene como respuesta; no se merece más. 




			—¡Venga! Te espero aquí, ¡nos vemos luego, bombón! ¡Un besote! —Me lanza un beso a través de la pantalla y se desconecta. 




			¡Qué manía de dejarme a medias! ¿En serio no voy a resolver el misterio hasta que la vea? 




			—¡Ufff! —resoplo. 




			Voy a prepararme para la clase de yoga de mi madre. Las clases las da en casa, en la planta baja. Hemos habilitado un espacio muy grande en el que caben veinte personas. Es como mi refugio; gracias a su decoración agradable, parece que estás en un hogar. En una pared hay una cortina de luces led, un añadido que propuse y que mi madre aceptó con gran ilusión. En la esquina derecha delantera hay una fuente gigante en forma de Buda que aporta un sonido relajante, y en la otra, una enorme lámpara de sal. Mi madre dice que ayuda a regular las energías y limpiar el ambiente. 




			Bajo, ya están llegando a la clase las primeras «yoguis», como las llama mi madre. Cogen una esterilla, la colocan en su lugar de siempre y mi madre comienza a encender incienso. Mientras van llegando, se ponen a hablar de su día a día y se sirven un poquito de la infusión relajante que siempre preparamos por la mañana. Una mezcla secreta de hierbas. Mi madre es reacia a revelar su composición, ¡ni que fuera la fórmula de la Coca-Cola! 




			Cuidamos al máximo los detalles. Ellas entran por una puerta externa que da acceso a la sala, que tiene una gran cristalera y donde, enfrente, hay una mesita con varias teteras calientes, que se sirven en un pequeño vaso de cristal decorado con flores. 




			Cuando llega la hora, pongo música relajante y comenzamos la práctica de ese día, dedicada a trabajar la feminidad y el despertar consciente. 




			Sin darme cuenta, la hora y media pasa superrápido y ya me tengo que cambiar para ir a la playa. ¡Qué emoción! ¿Qué me tendrá que contar Bea? 




			Salgo de casa con la mochila y en veinte minutos me planto en su puerta. Llamo. Me abre con una sonrisa de oreja a oreja, como de costumbre. Ella siempre está feliz y su felicidad se me contagia. 




			—¡Hola, A! ¿Qué tal en yoga? ¡Vamos a coger los bocadillos y salimos pitando! —exclama. 




			—Sí, sí, perfecto, pero ¿me puedes decir a quién has visto esta mañana? —pregunto—. La intriga me está matando, odio que me hagas estas cosas. 




			—Ya lo verás, ¡venga, corre! 




			Cogemos los bocadillos y nos vamos a la playa de Area Grande, que queda a diez minutos de su casa. 




			Cuando llegamos, Clara ya nos está esperando, bronceándose al sol. Nos guiña un ojo mientras nos vamos acercando. 




			—A, ¡ponte aquí! —dice Clara. 




			—¿Aquí? ¿Dónde? —Clara señala al otro lado de una toalla vacía. Me pregunto si habrá venido su hermano—. ¿Quién está ahí? 




			Justo en ese momento aparece. ¡No me lo puedo creer! Está más guapo que el verano pasado, más alto y sigue igual de delgado. Sus ojos son oscuros, creo que marrón chocolate. Lo cierto es que solamente me fijo en la mirada de las personas y me cuesta mucho darme cuenta del color. Tiene un pendiente en la oreja izquierda, el pelo negro, con un rizo cayéndole por la frente, y sus labios son rosados de forma natural, finos, pero sexis. Me dedica una sonrisa de lado. ¡Siento que me muero! 




			—¡Alma! —exclama, y me da un superabrazo—. ¡Cuánto tiempo! ¡Estás muy guapa! 




			—¡Hola, Eider! Tú también estás más guapo —respondo bajito, mientras Clara y Bea se ríen, cómplices. 




			—Ven al agua, ¡está buenísima! 




			—¿Buenísima? Estás de broma, ¿no? —pregunto. 




			Eider vive en Madrid y veranea en O Grove desde que éramos pequeños. Nos conocimos un día haciendo castillos en la orilla y, desde entonces, nos vemos todos los veranos. Es de coña que piense que el agua está caliente, viviendo en el centro del país. 




			Me coge de la mano y tira de mí. Siento un escalofrío, ¿qué me pasa? Siempre que me ha tocado, me ha dado igual; ¿por qué ahora me siento rara? 




			Mientras vamos caminando, me sonríe, aparta el pelo de la cara con un movimiento muy sexy de cuello y, cuando llegamos al agua, me suelta y se zambulle. Espera, ¿acabo de decir «sexy»? ¿«Sexy» asociado con Eider? Definitivamente, no me encuentro bien. 




			—Venga, A, ¡ven conmigo! —dice sonriendo, y yo me derrito. Siento que no me puedo mover, solo puedo mirarlo, ni siquiera responder. Viendo que no me inmuto, sale del agua, vuelve a cogerme de la mano y me lleva con él. 




			—¡¡Ahhh!! —grito—. ¡Está superfría! 




			—Es solo al principio, ya lo sabes —responde serio, y me coge en brazos. 




			—¡Eider, ¿qué haces?! —grito. 




			—¡Hacértelo más fácil! —dice riéndose, y me tira al agua. 




			¡Está congelada! Siento que me voy a morir entre el frío y el contacto con su piel, todo está siendo muy surrealista. 




			—¿Cuándo llegaste? —me atrevo a preguntar. 




			—Ayer por la tarde; no te avisé porque quería darte una sorpresa y hoy, por la mañana, en el Meigas vi a Bea y ya compinchamos todo. —Me mira intensamente con sus ojos castaños—. ¿No te hace ilusión volver a verme? 




			¿Ilusión? Mi cuerpo reacciona sin que pueda controlarlo y le doy un abrazo. Lo he echado mucho de menos, ¡es un pilar fundamental de nuestras aventuras en verano! Él se sorprende ante mi reacción, pero ríe y me acaricia el pelo. 




			—Entiendo que eso es un sí, ¿no? —dice sonriente. 




			¡Qué sonrisa más bonita tiene! Siento que me pierdo en ella, las piernas me flaquean un poco, creo que me voy a desmayar... Justo en ese momento sus brazos me devuelven a la realidad. Está sujetándome firmemente, sin dejarme caer. Se pone un poco serio y me coge un mechón de pelo para colocarlo detrás de la oreja, sin soltarme la otra mano. 




			—Sí, claro que me alegro mucho de verte —digo sonriendo también, como una tonta. 




			Él me devuelve una sonrisa cálida, cargada de intenciones, aunque no me doy cuenta de eso hasta que me zambulle en el agua y comenzamos a jugar como cuando éramos pequeños. 




			El tiempo pasa sin darnos cuenta, hasta que Bea y Clara nos vienen a buscar para comer. Hablamos de cómo ha ido el año, qué aventuras hemos vivido, y de la emoción de entrar en un nuevo curso. Clara y yo no hemos tenido muchas novedades, la verdad; en cambio, Bea sí, por lo que pone a Eider al día. Este año tuvo un lío con un chico un poco mayor que ella, de unos dieciséis años, Eduard. Para Clara y para mí fueron unos meses bastante catastróficos, porque solo hablaba de él, no existía otro tema. 




			Solo se veían una vez al mes, pero ella lo consideraba un amor real, por la intensidad de cada uno de esos encuentros. ¿Qué sucedía en ellos? Según nos dice, muchos besos con lengua, babosos, pringosos, y roces torpes, incluso un poco molestos. 




			—Era un poco bruto, la verdad. Creo que no tenía ni idea de lo que hacía. Me cegué pensando que al ser mayor tendría más experiencia, pero ¡qué va! Además, era muy guapo, lo es aún, pero ¡ufff!, no es para mí —se sincera mirando al mar—. ¿Os conté que incluso me tocó entre las piernas? —La miramos sorprendidas—. Sí. Al principio, bien, incluso sentí un cosquilleo, pero de repente empezó a hacerlo más rápido y más intenso. ¡Tuve que decirle que parara! Y ese fue nuestro último encuentro. ¿De dónde aprenderán los chicos esas cosas? —Nos quedamos callados por un momento. 




			—Del porno —responde muy serio Eider. Como no decimos nada, continúa—: Este año vino una sexóloga a darnos clase de educación sexual y un repetidor le sacó el tema. Ella comentó que en el porno no se aprende nada educativo y que es una pena que lo tengamos como referente. 




			—¡¡¡Puajjj!!! No entiendo cómo veis esas cosas —responde Clara ofendida. 




			—¡¡Eyy!! ¡¡Yo no!! Aunque sí he echado un vistazo, pero es bastante hardcore. —Nos mira—. No os perdéis nada, don’t worry. 




			 


			

			



			El porno es ficción, no debe seguirse como ejemplo para mantener relaciones ni prácticas con otras personas. Todo lo que ves NO es real. ¡Cuidadito, sé objetivo! 





			 




			Eider está en cuarto de ESO. Tiene un par de años más que yo y está más adelantado en muchos aspectos. Nos cuenta que él conoció a varias chicas con las que tuvo algunos líos a lo largo del año. Nada serio, apunta, pero yo siento una punzada de dolor con solo pensarlo. ¿Siento celos? ¿Por qué? Es cierto que me parece muy guapo y atractivo. Está mejor que el año pasado y me ha encantado el momento «chapoteo en el agua», pero ¿por qué sentir celos o dolor si está con otra persona? ¡¡Aggggg!! «¿Es que me gusta Eider?», me pregunto. 




			En un momento dado su mano roza la mía y ¡ahí está otra vez! Ese cosquilleo que me envuelve, esa sensación de querer más y no soportar que su piel deje de estar en contacto con la mía. Me sonríe, ¿lo habrá notado? Él está más de vuelta y media que yo, de estas cosas. 




			—Voy a comprar un helado. ¿Queréis uno, chicas? —pregunta. 




			—Voy contigo —responde Bea. 




			—Yo quiero polo de fresa —dice Clara. 




			—A, ¿quieres uno de cucurucho con nata? —me pregunta Eider; ¿cómo se acuerda de mi helado preferido? 




			—Ehh..., sí —acierto a decir. 




			Me sonríe y se alejan. 




			—¡Eyyy!, ¿qué pasa con Eider? —dice Clara y me da un pequeño empujón y me devuelve a la realidad. 




			—No lo sé C, de verdad que no lo sé. El año pasado me daba igual y este, no sé, siento algo raro cada vez que me toca, y, a veces, también cuando me mira con esa sonrisa de lado. Creo... creo que me gusta... —digo, y hago una mueca con la cara. 




			—Sí, ¡está claro! —dice riéndose. 




			—¿Qué está claro? —pregunto desconcertada 




			—Que te gusta y, si te sirve de consuelo, creo que también le gustas a él. 




			Me quedo pensativa viendo el lugar por el que Eider y Bea se han ido. 




			—¿No te has fijado que siempre ve tus stories, comenta tus fotos y le da a like en Instagram? —dice, y yo la miro sorprendida—. Llevas todo el año diciéndomelo. Incluso en alguna ocasión has dicho que tenías ganas de volver a verlo. 




			—Sí, pero somos amigos; es normal, ¿no? Yo también lo hago con sus fotos, con las vuestras... y tenía ganas de verlo porque siempre nos lo pasamos muy bien juntos. 




			—Puede ser, pero a Bea y a mí no nos comenta tanto y, si lo hace, es en fotos en las que tú apareces —añade—. Igual deberías hablar con él, el verano pasa muy rápido. —Sonríe, cómplice. 




			En ese momento vuelven a aparecer con los helados y dejamos la conversación en stand by, para más adelante. ¿Cómo puede ser que me guste Eider y que no me haya dado cuenta antes? ¿De verdad me gusta? Hemos sido amigos desde la infancia, no tiene mucho sentido. 




			El resto del día pasa en un abrir y cerrar de ojos. Jugamos a las palas y a las cartas, y nos zambullimos en el agua. Cuando nos damos cuenta son las ocho de la tarde y ya toca volver a casa. Siento que no me quiero ir, deseo pasar más tiempo con Eider. Es como si el verano pasado se juntara con este, como si el curso no hubiera existido. Está tan guapo, es tan gracioso y tan simpático que solo deseo que el tiempo deje de correr y se detenga. 




			 


			

			



			Tus hormonas están superrevolucionadas, por lo que las sensaciones son extenuantes y el tiempo vuela cuando estás con quien te gusta. Si te sirve de consuelo, los adultos cuando se enamoran también se sienten desbordados. No estás solo. O 





			 




			Nos despedimos todos con un abrazo. Siento que el de Eider es un poquito más largo, más intenso, pero decido no darle muchas vueltas... No quiero volverme loca y creo que es lo que me está pasando. No dejo de pensar en él. En su olor, en sus roces, en su mirada... 




			Cuando llego a casa no quiero ni cenar. Me encierro en mi cuarto a pesar de las protestas de mis padres, me meto en la cama y cierro los ojos. ¡Que llegue mañana cuanto antes, por favor! 
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2 de agosto: Vuelvo a ver  a Alma, ¡está tan guapa! 




			 




			Eider 




			 




			Acabo de llegar a O Grove con mis padres. Lo cierto es que llevo todo el año queriendo volver. Me apetece muchísimo ver a Alma, ponernos al día y abrazarla. ¡Está tan guapa! 




			A lo largo del curso no he dejado de ver sus publicaciones, sus stories y lo centrada que ha estado en el curso escolar. Tengo miedo de que haya conocido a alguien, que este año no me vuelva a prestar atención o que no quiera pasar tiempo conmigo. 




			Voy al Meigas, me apetece tomar un batido de chocolate y despejar un poco la cabeza. Mientras estoy pidiendo, siento que alguien me toca el hombro. 




			—¡Eider, has vuelto! —dice Bea, la amiga de Alma. 




			Sonrío y le doy un abrazo. 




			—¡Hola, Bea, cuánto tiempo! 




			¡Qué sorpresa más agradable encontrármela! Es como si el cosmos se hubiera alineado para que nos encontrásemos. Sí, aunque suene rarito, creo mucho en el destino y esas cosas; mis padres me lo inculcan diariamente. Ellos se conocieron por una amiga en común que dijo que estaban hechos el uno para el otro. Ella les hizo una especie de encerrona. Quedó con los dos para cenar en un restaurante bastante conocido de Madrid y, cuando aparecieron, los presentó y se fue. «Este es Jorge, este es Álvaro. Chicos, creo que haríais una pareja estupenda si os conocieseis. Yo me voy, que he quedado para ir al cine; pasadlo muy bien, ¡tenéis la mesa 5 reservada!» Y claro... era el día 5 del mes 5 de 2005. Después de unos años, me adoptaron a mí en Argentina y ¡aquí estoy! 




			—¿Qué tal estás? —pregunta. 




			—Muy bien, ¿y tú? —digo sonriendo. 




			Bea sigue igual que el año pasado, no ha cambiado nada. 




			—¡Genial! Hoy voy a comer con Alma y Clara a la playa, ¿te apuntas? 




			—¡Sí, claro! ¿Os ponéis donde siempre? —pregunta asintiendo con la cabeza. 




			—Me tengo que ir, ¡nos vemos! —exclama. 




			—Vale, ¡chao! 




			¡Qué casualidad haberme encontrado con Bea! Ahora sí voy a ver a Alma y ya no tengo que comerme más la cabeza con cómo escribirle. ¡Qué fácil ha sido! 




			El tiempo pasa muy rápido entre que deshago la maleta, cojo un bocadillo y me voy a la playa. Cuando llego, ya está Clara esperando. Es una chica pálida, de esas que no se ponen morenas ni aunque estén al sol, vuelta y vuelta, durante veinticuatro horas. Su cabello es pelirrojo o castaño, depende de cuánto tiempo pase al sol. Sus ojos son del tamaño de dos avellanas pequeñitas de color azul claro, mientras que su complexión es bajita y con curvas bonitas. Nos damos un abrazo y me pongo a su lado. 




			—¡Hola, Eider! Ya me avisó Bea de que venías. 




			«¿También habrá avisado a Alma?», me pregunto. Parece leerme como un libro abierto. 




			—Alma no sabe que vienes —dice sonriendo—. ¡Será una sorpresa! —Sonrío también, no sé qué decir, ¿sabrán que me gusta? 




			—¡Genial! Voy a probar el agua, ¡ya tenía ganas de estar aquí! El verano en Madrid es insoportable, no puedes salir de casa a las horas punta porque te quemas vivo. El aire es superasfixiante. 




			—Vale, no creo que tarden mucho en llegar —responde. 




			Mientras me alejo, voy pensando en cómo reaccionará Alma al verme, espero que bien. Hace un año que no nos hemos visto. Instagram nos ayuda muchísimo para estar al día el uno del otro, pero no ha habido un gran contacto. 




			Meto un pie en el agua. «¡Qué fría!», pienso. El mar en Galicia siempre está congelado, pero rápidamente le coges el gustito. Decido dar un paseo por la orilla para aclimatarme un poco. 




			Cuando estoy dando la vuelta, veo a Alma y a Bea a lo lejos, junto a Clara. Seguramente acaban de llegar. 




			A medida que me acerco, veo mejor a Alma. Está muy guapa. Su cabello marrón oscuro está comenzando a mostrar unos reflejos dorados, típicos del verano, y tiene más pecas de las habituales, debido al sol. Le sonrío, ¡es tan bonita! 




			Le doy un superabrazo, ¡tenía tantas ganas de que llegara este momento! Huelo su pelo. Sigue oliendo a vainilla, como siempre. 




			Después de saludarnos, me acompaña al agua. Me apetece estar a solas con ella. Sé que Clara y Bea lo entenderán, sus miradas dicen más de lo que hablan. Creo que saben que me gusta. 




			Jugamos como si fuésemos dos niños pequeños otra vez y nos tocamos, mucho. El contacto de sus manos hace que sienta escalofríos y en más de una ocasión me parece que a ella le sucede lo mismo. Incluso creo que le fallan las piernas en algún momento en el que la tengo que sujetar. 




			Me apetece tanto besarla, decirle que me gusta y que quiero pasar con ella todos los días que estaré en Galicia que no sé por dónde empezar. La verdad, no pensaba que iba a sentir tantas cosas estando a su lado. Sabía que me atraía, tonto no soy, pero tampoco sé lo que piensa ella, quiero que esté segura antes de dar el siguiente paso. 




			El día pasa tan rápido que Bea y Clara nos tienen que avisar para comer nuestros bocadillos. ¡Ni siquiera he sentido hambre en ningún momento! 




			 


			

			



			Cuando te gusta mucho alguien o estás muy entretenido, es fácil que desparezca la sensación de hambre. Incluso a algunas personas el enamoramiento les produce sudoración excesiva por los nervios, o insomnio por estar pensando en el otro continuamente. 





			 




			Cuando me doy cuenta, ya tengo que volver a casa. ¡No me ha dado para nada el tiempo! Me encantaría poder pararlo, cogerla de la mano y decirle tantas cosas... pero vuelvo a la realidad cuando me abraza para decirme adiós. 




			Trato de que el abrazo sea más intenso, más sentido, que sienta que me gusta, aunque no sea con palabras. Ojalá mañana me atreva a decirle lo que llevo pensando todo el año. 
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9 de agosto: ¡Menuda semana más mala!  



Complejos e inseguridades 




			 




			Alma 




			 




			Al final no he podido ver a Eider en toda la semana. Ha comenzado a llover y nuestros planes han cambiado drásticamente. Por supuesto, podíamos haber quedado en mi casa, en la suya o en cualquier otro lugar, pero nadie ha propuesto nada. Así que, unos por otros, todo ha quedado por hacer. 




			Confiamos en que estos días amainará. Lo cierto es que en Galicia nunca sabes qué tiempo va a hacer, pero el verano, sobre todo en agosto, suele ser cálido. 




			He quedado con las chicas para ir a Pontevedra al centro comercial. Mi prima Alexa nos lleva. Necesito comprarme ropa urgentemente y bikinis que me sienten mejor que los que tengo ahora. Lo cierto es que ¡no sé en qué estaba pensando! 




			Mi madre siempre dice que recicle, que es bueno; y es cierto, pero, siendo realista, ¿a quién no le gusta estrenar algo y estar a la última? Quiero comprarme un bikini de esos de corte ochentero. Quedan muy monos, aunque no tengas pecho, como es mi caso. Creo que nunca me saldrán las tetas... y es triste, muy triste pensar eso. 




			Bea y Clara llegan a casa a las tres, justo en el mismo instante en el que aparece Alexa. Nos subimos en el coche y comenzamos a cotorrear. ¡Cómo no, soy el centro de atención! 




			—¿Quién es ese chico, A? —pregunta Alexa. 




			—¡El que viene todos los veranos! —aclara Bea. 




			—¡¡Ayy, pero qué monos!! Me acuerdo de que hacíais castillos en la arena cuando erais peques. Los dos construíais una fortaleza grande e intentabais que no entrara el agua. Siempre acababais rebozados en arena —dice riendo de manera escandalosa, y yo con ella. Me encanta. Tiene la cintura marcada, pero un pecho y unas caderas abundantes; tiene curvas, para ser exactos. Ella defiende que es de esas chicas «curvy» que están tan de moda y que si no trabaja como modelo es porque no quiere. Lo cierto es que no me extrañaría, también tiene una cara monísima. Labios gorditos, ojos negros, piel superblanca y cabello ondulado y negro—. Bueno y ¿os habéis besado? —continúa intrigada. 




			—No... —digo mirando al suelo. Estoy sentada a su lado y no deja de mirarme—. Es que no se dio la oportunidad. Estuvimos juntos el primer día en la playa, íbamos a quedar al día siguiente pero empezó a llover, así que nada... 




			—¿Nada? ¿Cómo que nada? —pregunta exaltada—. ¿No podéis quedar para hacer otra cosa que no sea ir a la playa, como dar un paseo? 




			—¡Eso le dije yo! —exclama Bea, siempre tan oportuna. 




			—Sí, es cierto, pero no le dije nada y él a mí tampoco. Así que... no sé, se ha quedado la cosa ahí. Lo cierto es que no sé qué estará haciendo estos días, creo que el último verano hizo más amigos y este año ha subido alguna story con alguna chica. Igual tiene novia y está ocupado. —Estoy comenzando a rayarme la cabeza. 




			—¡¡STOP!! Ya está, Alma, deja de darle vueltas. Lo que tienes que hacer es enviarle un mensaje para quedar. Si él no toma la iniciativa, lo haces tú —dice seria Clara, sorprendiendo a todas las demás. Normalmente es la más callada y cauta—. ¿Qué me miráis? ¡Es la verdad! Llevamos una semana con el mismo drama, ¡habrá que ponerle solución! —Se gira hacia mí—. A, dame el móvil. 




			—¿Mi... mi móvil? —pregunto y me río—. Estás de broma, ¿no? 




			—No, no estoy de broma. 




			—¡¡Hala!! ¡Yo a esto me apunto, eh! —dice Bea riéndose divertida—. Trae el móvil A, ¡esto promete! 




			Sin saber cómo, una me distrae por un lado y la otra me lo arrebata. 




			—Es por tu bien, ya verás —responde Clara, mientras la fulmino con la mirada. 




			—No vamos a hacer nada que tú no hicieras —recalca Bea. 




			Mientras escriben en el móvil sabe Dios qué, Alexa me dice que me tranquilice y que está bien, que confíe en ellas. 




			—Son tus amigas desde siempre, sabes que te conocen y harán por ti lo que más te beneficie. Confía un poquito, Alma, que todo saldrá bien —dice suspirando—. A veces, necesitamos un empujón para saltar al río y nadar contra corriente. Te estás dejando llevar por ella, estás escapando asustada e ignorando el tema. Te aseguro que es interesante probar y que ellas pueden ser tu chaleco salvavidas. —Me guiña un ojo. Creo que sé lo que quiere decir. 




			Cuando llegamos al centro comercial, B y C se niegan a darme el móvil. Me resigno. No quiero enfadarme. Voy a centrarme en encontrar cosas bonitas y pasar el día como si Eider no estuviera en mi cabeza todo el tiempo. 




			 


			

			



			Si alguien te gusta, estarás pensando continuamente en él o en ella. Qué hace, con quién está, por qué no te envía nada... Para salir de dudas, lo mejor es dar el primer paso, ¡ánimo! Tanto si la respuesta es positiva como si es negativa, dejarás de darle tantas vueltas. 





			 




			Después de entrar en dos tiendas y coger mil cosas para probármelas, llego a una drástica conclusión: ¡no me gusta nada mi cuerpo! Estoy delante del espejo del probador con un bikini rojo carmín. No, no es que me hayan aparecido los complejos por arte de magia, siempre han estado ahí, pero ahora, gustándome alguien de verdad, es como que resaltan más. 




			Tengo estrías en las caderas y las piernas, mi barriga parece estar ligeramente hinchada y, encima, como ya dije, no tengo pecho. ¡Qué horror! ¿Cómo puedo ir así a la playa? ¿Qué pensará Eider? Aunque, a ver... Siendo realistas, ya me ha visto así y no ha parecido importarle, pero, ¡puaj!, en serio, ¿no podría tener más pecho? Solo un poquito más. No pido las tetas de mi prima, pero sí un mínimo de forma. 




			Mientras me observo, doy vueltas sobre mí como una peonza sin darme cuenta de que Alexa ha asomado la cabecita por un extremo de la cortina. 




			—¿Qué pasa, A? ¿No te gusta? —dice Alexa refiriéndose al bikini, claro, no a mi cuerpo. 




			—Hmmm... —digo haciendo una mueca, y me siento en el banco que hay dentro del probador. Ale entra, cerrando la cortina para que no nos vean. 




			—¿Qué pasa, Alma? Cuéntamelo, te veo superrayada —dice, y me acaricia la pierna y me abraza como si fuera una niña pequeña. Siempre que me ve preocupada, lo hace. Me hace sentir protegida. 




			—Pues... —digo mirando al suelo— es que nada me queda bien. Todo lo que me pruebo me queda mal. Y creo que ahora mis estrías, pelos y otras cosas raras se ven más. Aparte de eso, siguen sin salirme las tetas, me voy a quedar plana de por vida... 




			—No seas dramática, A, eres superbonita —dice cogiéndome las manos entre las suyas y mirándome fijamente—. Todas tenemos complejos. Todas nos sentimos inseguras. Esto no va a cambiar de un día para otro, no te quiero mentir. Vas a tener que pelearte con tus fantasmas y aprender a quererte tal y como eres. —Yo asiento, no muy convencida—. Mira, yo también tengo complejos... 




			—¿Tú? Pero si tú eres la mujer más bonita y segura que conozco. —digo, porque ¡no me lo puedo creer! 




			—Esa es la versión que tú ves, lo que muestro al mundo. ¿No te das cuenta de que en redes sociales todos somos lo que queremos ser? Poca gente muestra su realidad. Sus problemas de ansiedad, sus inseguridades, sus días tristes... Es un mundo feliz en el que parece que todo eso que es real y existe no importa —dice Alexa. Coge aire y continúa—: Alma, yo también tengo días malos. Es cierto que la mayor parte del tiempo estoy bien, pero porque trabajo continuamente conmigo misma. Esto no va a desaparecer de un día para otro. ¿Tienes estrías y pelos? Sí, los tienes. Al igual que yo tengo la cadera muy grande y me cuesta encontrar pantalones que me queden bien. —Al oír eso, abro los ojos mucho, jamás había pensado en ello—. Las modas, la sociedad, las redes sociales... van a intentar transmitirte un canon de belleza irreal, pero tú debes saber que TODAS somos diferentes y únicas, y precisamente eso es lo que nos hace más bonitas. 




			 


			

			



			A veces no pensamos en ello, pero lo cierto es que las  redes sociales y los medios de comunicación nos muestran una belleza poco realista y muy crítica con nosotros mismos. 





			 




			¡No me puedo creer que mi prima sea tan sabia! Le doy un abrazo muy fuerte. Nunca pensé que ella hubiera pasado por la misma situación que yo paso ahora. Me siento supermal conmigo misma, no me gustan muchas cosas, pero gracias a ella me doy cuenta de que todas estamos en el mismo barco. Todas tenemos miedos e inseguridades, y eso no nos hace ser menos que otras. 




			—Alma, sé que el chip de tu cabecita no va a cambiar ahora, pero, por favor, intenta entender cómo es tu cuerpo, y estoy segura de que encontrarás cosas que te quedan como un guante, como yo también lo hago. ¿Quieres que te ayude? —me pregunta, y yo asiento y me da un beso en la frente—. Venga, pequeña, ¡que ellos también tienen complejos! —La miro sorprendida, otra vez—. Vamos a ver, A, ¿crees que ellos no tienen miedo de no gustarnos? Bajo la apariencia de chulitos de algunos, o de niños buenos de otros, siempre hay inseguridades, miedos y complejos. ¡Esto no es una cosa única de mujeres! Venga, vístete, vamos a buscar algo bonito para tu cuerpo serrano. 




			Me da un abrazo de oso y se va por la cortina. Vuelvo a mirarme en el espejo. Sigo sin gustarme, pero al menos me siento más comprendida. No estoy sola. Me pongo mi ropa y le devuelvo al chico de la tienda toda la que he cogido. 




			—¡Qué ascazo! —Oigo detrás de mí; es Bea—. ¿Qué tallas tienen en esta tienda? ¿Quién las diseña? —Se acerca a mí toda indignada—. Soy lisa como una tabla, y ¿te puedes creer que no entro en mi talla habitual? ¡Ni en la siguiente! ¡Qué asco! ¿Qué hacen con la ropa? 




			—Crearnos complejos, eso es lo que hacen —dice a media voz Clara, que acaba de aparecer. Tampoco parece tener muy buena cara. 




			—Bueno, chicas —dice ahora Alexa—, en vista de que ir de compras nos deprime más que nos anima, ¿qué os parece ir a comer una pizza para celebrar nuestros cuerpos y darnos alegría? 




			Todas nos reímos y le damos la razón. 




			 


			

			



			Por desgracia, esto sucede más de lo que nos gustaría. En cada tienda, o temporada, puede que necesites una  talla distinta. Intenta no rayarte y mentalizarte de que hacen lo que quieren con el tallaje, no es culpa tuya. Sé que puede doler y costar asimilarlo, pero tú vales más que todo esto. 





			 




			Mientras esperamos a que nos sirvan las pizzas, me acuerdo de mi móvil y me río. 




			—Chicas, ¿cuándo pensáis devolverme el móvil? 




			—¡¡Ayy!! Me había olvidado por completo, ¡perdona, A! —se disculpa Clara. Rebusca en su bolso y toca la pantalla—. ¡Hay un mensajito de Eider! 




			—¿Qué pone? ¿Qué pone? —grita de emoción Bea. 




			—«Me gustaría mucho verte, ¿mañana a las 5 en el Meigas?» —lee Clara. 




			—¡¡Claro que sí, bebé!! ¡Dile que sí ahora mismo! —exclama Bea. 




			Me río. Parecen más ilusionadas que yo. Mi prima no me quita ojo de encima. 




			—¿Quieres quedar con él? —me pregunta. 




			—Hmmm..., sí —digo sonriendo tímidamente. 




			—Uyyy... Esa sonrisita ya me lo ha dicho todo. No necesito saber nada más. —Me aprieta las manos y deja que el camarero ponga las pizzas entre nosotras—. A, B y C, el trío Lalalá, ¡menudas estáis echas! 




			—¿El trío qué? —dice Bea, que casi se atraganta. 




			—Ja, ja, ja. Es una expresión que usan mis padres por un grupo de chicas muy famoso de los años sesenta o setenta —dice prima, y pone los ojos en blanco—. No le des importancia. 




			Comemos como si no hubiera un mañana y después nos vamos al cine a ver una película de terror. Las odio, pero a ellas les hace mucha gracia y lo cierto es que todas las escenas de miedo no importan cuando estás con Ale, pues le quita hierro a todo lo que aparece en la pantalla. 




			Al volver a casa, reviso el móvil. Tengo dos mensajes de Eider. 




			«A, ¿te apetece desayunar mañana por la mañana? Tengo ganas de verte»; primer mensaje. 




			Seguro que me envió un segundo mensaje porque no le respondía, pero es que no lo hacía porque estaba en el cine. Él tampoco ha dado señales de vida en todo este tiempo. 




			«¿Sigues queriendo verme? Perdona por no escribirte estos días...»; segundo mensaje. Parece que se ha rayado. Decido contestarle. 




			«¡Hola! Sí, quedamos mañana a las 11.00, ¿te parece? Así dormimos un poco.» Queda soso... Hmmm... voy a añadir algo más: «No te preocupes, yo tampoco te he escrito, es cosa de los dos». Y ¿ya está? ¿No le voy a decir nada más? Pulso enviar y releo su mensaje. «Tengo ganas de verte», me ha puesto. ¿Debería decirle algo así? 




			Me contesta al momento: «Quiero hablar contigo de una cosa, A...». «¿Sobre qué?», pregunto intrigada. «No, mejor mañana. Ya no queda nada, aunque se me hace largo...», responde. 




			¿Se le hace largo? No ha dado señales de vida en una semana y ¿ahora me dice esto? 




			«Como quieras. Hasta mañana», respondo, aunque al final termino añadiendo un «Yo también tengo ganas». 




			Vuelvo a sentir un revuelo en mi interior, como algo encendiéndose y bullendo. Tengo muchas ganas de seguir hablando con él, pero es tarde y en unas horas lo veo. Voy a pensar en eso. En unas horas me dirá eso que me quiere decir. ¿Qué será? Y ¿por qué no me lo podrá haber dicho por teléfono? ¡¡Ayy!! Me levanto de la cama. Me miro al espejo, sonrío y pongo una de las últimas canciones de moda. Me siento tan feliz que necesito saltar. Mi cuerpo da vueltas y vueltas, salto, muevo la cadera y la cabeza, y me río como si fuera una tonta. Me tiro en la cama otra vez y, justo en ese momento, asoma Breixo por la puerta. 




			—Sí que te estás volviendo loca, ¿eh, hermanita? 




			—¡¡Calla, Breixo!! Cierra la puerta —digo, y le tiro la almohada mientras cierra dando un portazo. 




			Es genial tener hermanos, pero a veces son un verdadero grano en el culo. 
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